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Pago adelantado 


A LOS SUSCRITORES 


Hacemos presente á nuestros sus- 
criteres que con nuestro anterior 
número comenzó el cuarto trimestre 
(hoy semestre), de abono á LA PRO- 
TESTA HUMANA, y, por tanto, co- 
mo esta administración por el pre- 
senté no cuenta con ningún cobrador 
les rogamos se sirvan pasar á re- 
nevar sus suscripciones á la Libre- 
ría Sociológica, Corrientes 2041,6 
á la dirección de este periódico. 

Nuestros suscritores del Interior 
pueden mandar el importe por carta 
ó en sellos de correos. 








Socialistas que se baten 


Casi cuadraría mejor encabezar estas li- 
neas con un título que dijera: La degenera- 
ción de un partido, Porque, aunque sus afilia- 
dos persistan en negar esta degeneración, 
—lo cual se explica fácilmente, —nosotros 
ateniéndonos á los hechos, insistimos en 
afirmarla. 

Separados de los socialistas parlamen- 
tarios por no avenirnos ni con su táctica 
ni con su fines, hemos permanecido aten- 
tos observando su manera de desarrollarse 
para ver hasta dónde se iría á parar por 
la senda emprendida. Pues bien: de nues- 
tras observaciones hechas hasta _£)., es 
progresos númericos han sido considera- 
bles, en cambio es de notarse una disminu- 
ción de fuerza moral revolucionaria que 
hace degenerar este partido, que por su 
clase debiera ser excepcional, en partido 
como hay tantos. 

Mucho nos ha escamado ver en distin- 
tas ocasiones á los que ocupan asientos 
en las Cámaras aconsejar con insistencia 
la mansedumbre en momentos en que los 
trabajadores con justo motivo se han sa- 
lido de madre. Mucho más nos ha sorpren» 
dido ver á la fracción socialista de la Cá- 
mara francesa ponerse de acuerdo con un 
ministro para no promover oposición á 
la votación de medio millón de francos, 
destinados nada menos que á una farra 
presidencial con el mismísimo zar de Ru- 
sia. Pero lo que más nos ha convencido 
de que los conductores de la locomotora, 
del socialismo parlamentario se dirigían 
manifiestamente al emburguesamiento de 
los demás partidos, ha sido el verlos con- 
vertidos á muchos de ellos en morbosos 
duelistas. 

Los franceses son los que más se dis- 
tinguen como espadachines, habiéndose 
dado recientemente el vergonzoso caso de 
que en un mismo día (el 14 del corriente 
Junio) y en una misma localidad (París), 
acudiesen al campo del honor para desfacer 
mutuos agravios Ó enderezar algún en- 
tuerto, tres socialistas de talla, Turot, Ber- 
nard y Gerault Richard; estos dos últimos 
como adversarios. 

¿Hay necesidad de repetir que el duelo 
es un resto de salvajismo antiguo, y el 
honor, tal como lo interpretan en estos ca- 
sos los duelistas, una de las preocupacio- 
nes más estúpidas de la sociedad burguesa? 
Pero lo que sí viene al caso hacer notar, 
es que verdaderamente se necesita estar 
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excepcionalmente dotado para poder resis- 
tir á la influencia del ambiente. Así, al 
abandonar estos leaders la lucha esencial- 
mente proletaria, el contacto continuo con 
el obrero de manos callosas en el seno de 
las organizaciones, para subir á más alto 
y codearse con los grandes farsantes de 
la política, no han podico resistir el con- 
tagio, y en vez de dar el ejemplo, han 
aprendido á manejar el sable. 

Hablando francamente, el proceder de 
estos regeneradores es bien ridículo. ¿Es asi 
como pretenden sepultar las viejas preo- 
cupaciones de la actual civilización para 
dar lugar á los adelantos del sentido co- 
mún en materia de honor? 


x 
Todo ello nos movería á risa si po hu- 


biese un por qué para llamarse á engaño, 
puesto que con estos ridículos matones con- 
fian miles de proletarios. Por esto consi- 
deramos necesario darles á todos la voz 
de alerta, á fin de que no depositen tan 
á la ligera su voluntad en manos ajenas y 
aficionadas á la esgrima (tras la cual viene 
el sablazo), y para que se den cuenta de 
que siguiendo por el camino trazado por 
el partido socialista-parlamentario se corre 
el riesgo dell: gar á Pekín y quedarse en- 
gañado como un chino. 





La vuuduna du CUEVant 


En nuestro número 36 publicábamos la si- 
guiente nota al dar comienzo á la segunda de- 
claración de Etievant, que hoy continuamos: 

«Nuestro compañero Etieyant, actualmente 
detenido en la cárcel de Mazas (Paris), des- 
pués de haber sufrido ya cingo años de reclu- 
sión en Joissy con motivo del robo de dinami- 
ta de Soisy-sons-Etoile, ha sido condenado por 
el tribunal correccional á tres años de prisión 
y á la relegación (destierro en una colonia ul 
tramarina) perpétua, por el mero hecho de 
haber escrito un artículo titulado: «El ccnejo 
y el cazador», que vió la luz en Le Libertaire 
(núm, 103). A fines de Junio nuestro compa- 
ñero comparecerá nuevamente ante la Corte 
de Asises, por tentativa de homicidio sobre 
dos policías, calle Berzelius, París.» 

Y Etievant ha comparecido ya ante el tri- 
bunal del Sena, que lo ha condenado, sin ate- 
nuantes (dicen los telegramas), á la pena de 
muerte, condena que acogió con un ¡Viva la 
Anarquía! 

Ahora bien: ¿qué decir del bárbaro espectá- 
culo de guillotinar á un hombre en una plaza 
pública, ante miles de espectadores, cuyo grado 
de embrutecimiento es tal, que acuden allí con 
el regocijo propio de un festejo extraordina- 
rio? Y cortar la cabeza á un hombre que (per- 
mitasenos la frase) si mordió es porque antes 
lo pincharon, ¿no es provocar nuevas repre- 
salias? 

Etievant es un rebelde por temperamento, 
fortalecido por la convicción. Considera injusta 
la actual organización, y denuncia sus defec- 
tos; le persiguen y se subleva; quieren ence- 
rrarlo, y se defiende y mata. Hasta aquí, 
¿quién es el responsable de sus hechos? El 
«gran todo» humano que llamamos sociedad, 
basada en monstruosidades que favorecen la 
opresión, la expoliación y todo género de in- 
justicias, 
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Los emborrona-cuartillas de la prensa bur- 
guesa consideran á Etievant un salvaje, una 
fiera... y su brazo particular, (como Jo han 
hecho en otras ocasiones), lo presentan como 
el brazo del Ideal, de la Anarquía. ¡Cana- 
llas!... Monaguillos del Capital, todos sus es- 
túpidos esfuerzos tienden en hacer aborrecible 
una Causa eminentemente humana, cuyo triun- 
fo será el hundimiento del edificio burgués que 
es madriguera de vampiros é ilustres asesi- 
nos... ¡Fuera mistificaciones y digamos bien 
alto: es la sociedad, con todas sus injusticias, 
la que arma en estos casos el brazo de los 
rebeldes, profesen éstos tal ó cual idea, y no 
la Anarquia, que es ideal de regeneración, de 
emancipación, y no de una clase, sino de la hu- 
manidad en general! 

Etievant ha sido condenado á muerte; qui- 
zás son contados los dias que faltan para que 
su cabeza caiga al cesto del verdugo, el brazo 
derecho de la justicia; pero al ordenar la bur- 
guesia ejecutar esta sentencia, se mata á ella 
misma al ofrecer al mundo entero una prueba 
de su fría ferocidad y salvajismo. 


EL MOTIN DE MILAN 


En uno de los periódicos burgueses llegados 
de Europa por el último correo, encontramos 
los siguientes datos respecto á los sangrientos 
SmTESS Scosos do Milán han revestido extraor- 
dinaria importancia. 

El gobierno ha podido dominar la rebelión 
no sin haber producido numerosas víctimas, 

Los amotinados pretendían proclamar la re- 
pública milanesa, y al frente de la revolución 
figuraban algunos diputados, distinguiéndose 
entre ellos De Andreis, muy popular en aquella 
población, y al que se le han ocupado docu- 
mentos comprometedores, 

¿Además han sido presos la señorita Kuliskoff 
una revolucionaria impenitente, émula de Luisa 
Michel; ¡os diputados Turati, Andrea Costa, 
Bissolati y otros muchos pertenecientes á todas 
las clases sociales, que hoy se hallan en la cár- 
cel celular, 

El día 9 de Mayo dejará tristes recuerdos 
en toda Italia. 

Los socialistas y anarquistas lograron im- 
pedir que los obreros continuaran sus traba- 
jos é hicieron frente á las tropas que mandaba 
el general Bava. 

Esparcidos por las calles, fueron batidos por 
la tropa, que hizo muchos muertos y heridos. 

La artillería tomó también parte en la jor- 
nada, ametrallando á los sediciosos. 

Pero donde la lucha adquirió proporciones 
aterradoras fué entre las puertas Vittoria y 
Monforte. 

Los estudiantes de Pavía, Padova, Bolonia 
y Turin se batieron con gran ardimiento, lle- 
gando hasta desarmar á algunos soldados al- 
pinos. 

Estos atacaron más tarde el convento de los 
Capuchinos, donde se habian hecho fuertes los 
revolucionarios, y tras una larga y sangrienta 
lucha, |pgraron que abandonaran el edificio, 
ocasionándoles muchas bajas y reduciendo á 
prisión á los supervivientes. 

En la plaza del Duomo la lucha fué tam- 
bién terrible, así como en San Damiano y el 
Senato, 

El número de víctimas de aquella triste jor- 
nada, asciende á más de 600, 
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Al final y cuando la tropa habia conseguido 
dominar la insurrección ofanse gritos de <pan, 
pan,» lo cual hace creer que la mayoria de los 
amotinados peleaban, no obedeciendo á Dingu- 
na idea política, sino instigados por el hambre. 

Muchos de los sediciosos de Milán habian 
conseguido huir, refugiándose en otras pobla- 
ciones, 

En la estación del ferracarril cayeron en po- 
der de la policía algunos reconocidamente re- 
volucionarios. 

En la frontera suiza también fueron deteni- 
dos muchos. 

Sólo en el Castello hay mil y tantos deteni- 
dos, aparte de los que se hallan en la cárcel 
celular. » 

Y agrega: «El pueblo de Milán ha manifes- 
tado sus simpatias al ejército obsequiando á 
los soldados con refrescos y otras bebidas des- 
pués de haber dominado la insurrección.» 

Lo que no nos dice este periódico es qué 
clase do pueblo era el que obsequiaba, ó mejor 
dicho, emborrachaba á los jovenes soldados, sin 
duda para hacerles olvidar que quizás habían 
asesinado á sus propios padres; porque no 
creemos que éste fuera el vennanero pueblo que 
se había batido en las barricadas; sino el pueblo 
que con las puertas de sus palacios atrancadas 
y aferrado á sus talegos de dinero, producto 
de explotaciones sin cuento, veía llegar la hora 
jJusticiera en que le exigirian cuentas de sus 
villanías las sempiternas vírtimos-dela imjna- 

Jal; y eso no es pueblo, es canalla de- 
generada, pletórica de asquerosos sexualig- 
mos, minada por el cáncer venenoso de la sífilis 
es lepra que no se regónera sino cuando la tea 
incendiaria ha pasado por encima. 

Y día llegará que ello se realizará, cuando 
las corrientes de justicia social y de libertad 
confundan en un sólo conibatiente contra esa 
lepra burguesa al joven soldado que ametralla 
y al obrero hambriento que saquea los palacios 
rescatando asi el producto de su trabajo. 


En el café 


CONVERSACIÓN DEL | NATURAL 
X 

Axumrosto—¡Estáis! Cuanto más pienso en 
aquel vuestro comunismo libre, más me con- 
venzo deque sois... un gran original. 

Jorogz—¿Y por qué? 

Awbrosio —Porque hablais siempre de tra- 
bajo, goces, acuerdos, pactos, pero de autori- 
dad social, de gobierno, no habláis Jamás. 
¿Quien regulará la vida social? ¿Quien será 
el gobierno? ¿Como será constituido? ¿Quién 
lo eligirá? ¿Cuales serán los medios de que 
dispondrá para obligar 4 respetar las leyes 
y para castigar á los infractores? ¿Como serán 
constituidos los varios poderes, ¡egislativo, eje- 
cutivo y judicial? 

Jonoz—Pero nosotros de todas estas cosas 
no sabemos que hacer de ellas. Nosotros no 
queremos gobiernos, 

Aumrosio—Sí, ya os lo he dicho, sois un ori- 
ginal! Yo comprendería atn el comunismo, y 
admito que podría ofrecer grandes ventajas, 
si todo fuera bien reglamentado por un go- 
bierno inteligente, que tuviese la fuerza de im- 
poner á todos el respeto á las leyes, ¡Pero 














asi, sin gobierno, sin leyes! ¡Qué confusión seria - 
estu! 

Joroz—Ya lo prevela: antes 08 declará- 
bais contra el comunismo porque deciais que 
él tiene necesidad de un gobierno fuerte y re- 
concentrado; ahora que os hablo de una socie- 
dad sin gobierno, aceptariais también el co- 
munismo basta que hubisse un gobierno con 
mano férrea. En fin, es la libertad la que os 
espania más que todo! 

Ambrosio—Esto querria decir que por huir 
de un escollo se tropieza con otro. 

Lo que es cierto es que una sociedad sin go- 
bierno no puede existir, ¿Como queréis que 
las cosas pueden marchar sin regla, sin guía 
de ninguna especie? Sucederia que uno em- 
puja por la derecha y otro por la izquierda y 
el barco queda siempre firme, ó más bien, se 
hunde. 

Joraz —Pero no os dije antes que no que- 
ría regla ni guía? Yaos he dicho que no quie- 
ro Gobierno, y entiendo por gobierno un poder 
que hace las leyes y las impone á todos. 

Amrosio—Pero si este Gobierno es elegido 
por el pueblo, no representa más que la vo- 
luntad de este mismo pueblo De que podréis 
quejaros? 

Jorez—Esto no es mas que una mentira; 
no existe una voluntad popular, genésica, abs- 
tracta; esto no es más que una metafisica. El 
pueblo está compuesto de hombres y los hom- 
bres tienen mil voluntades diferentes y varia- 
bles segun el variar de los temperamentos y 
de las circustancias, y querer obtener de ellos, 
con la operación mágica de las urnas, una vo- 
luntad general, comun á todos, es simplemen- 
mente un absurdo, A un hombre ya le se- 
ria imposible decir á otro: ejecuta mi voluntad 
en todos los casos que puedan presentarse 
durante un dado tiempo; porque aquel hom- 
bre no podria decir él mismo anticipadamen- 
te cual sería su voluntad en los varios casos. 
¿Como lo podria decir una colectividad, un 
pueblo, cuyos miembros ya en el momento 
mismo de otorgar el mandato estan en desa- 
cuerdo entre ellos? > 


A momento en el modo co- 
mo se hacen las eleciones—y f1ja0s que eltaos. - 


do hallar del modo como se podria hacer 
cuando todos los hombres fuesen inteligentes 
é independientes siendo entonces el voto cons- 
ciente y libre.—Vosotros, por ejemplo, vota- 
riais por aquellos que estimáis más aptos para 
defender vuestros intereses y aplicar vuestras 
ideas y esto es ya mucho conceder, porque 
vosotros tenéis tantas ideas y tantos intereses 
varios, que no podriais encontrar un hom- 
bre que piense como vosotros siempre y sobre 
todo; pero en todo será aquel al cual vosotros 
concedáis el voto quien os gobierna? 

Nada'de eso. Si vuestro candidato no logra- 
ba ser electo, entonces la voluntad vuestra no 
tendrá ninguna parte en la llamada voluntad 
popular: pero supongamos que resulta elegido 
¿será él por esto vuestro goberuante? Ni aún 
soñarlo. El no será más que uno entre los 
tantos, y vosotros seréis realmente goberna- 
dos por una mayoria de personas á las cuales 
nunca le habreis otorgado ningun mandato. Y 
esta mayoría, cuyos miembros han recibido 
tantos mandatos diferentes y contradictorios, 
ó más bien no han recibido más qua una de- 
legación general de poderes, sin ningún man- 
dato determinado, está imposibilitada, aunque 
quisiera, de encontrar una voluntad general 
que no existe, y para conformar á todos, hará 
como le plazca, ó como plazca á aquellos que 
en el momento la dominasen. Dejad esto, d me- 
jor dicho, dejaos de este viejo absurdo de que 
el gobierno representa la voluntad popular. 

Hay ciertamente cuestiones de crden ¿ene- 
ral sobre las cuales, en un dado momento, 
todo el pueblo se encuentra de acuerdo. ¿Pero 
entonces de que sirve el ¡obierno? Cuando to- 
dos quieren una cosa, no tienen más que eje- 
cutarla, 

Ambrosio —Pero en suma, 
admitido que se necesitan reglas, guias de vi- 
da, Quién deberá establecerlas? 

Jorez— Los mismos interesados, 
que estas guias tendrán que seguir. 

Aubrosio— Y quiénes impondrán el respeto? 

Joror—Nadie; se trata de guias libremente 


vosotros habéis 


aquellos 















de seguidas, No co 


sida ó y 


dáis las ple hop gis os [hablo qaéson con= - Es | 
venciones prácticas basadas sobre el senti * 
- miento de solidaridad, y sobre el interés que E 
tendrán que tener todos en colectividad, con - 


las leyes, que es una regla prescrita. por algu- 
nos 6 impuesta por la fuerza á todos. | 

Nosotros no queremos leyes; queremos libres 
pactos. 

Ambrosio —Y si uno viola el pacto? 

Joroz—Y por qué debe Le si el pacto 
le conviene? Además, si sobreviniesen viola- 
ciones, servirian para advertir que el pacto 
no satisface á todos y que es necesario modi- 
ficarlo, y todos buscarian un arreglo mejor, 
porque todos tienen interés que nadie quede 
descontento. 

Ambrosio — Vosotros, según observo, dibujais 
una sociedad primitiva, en la que cada uno ha- 
ga cada cosa por si, y las relaciones entre 
los hombres sean pocas, restringidas y ele- 
mentales. Í 

Jorce—Nada de eso: Del momento que al 
multiplicarse y al complicarse las relaciones 
produce á los hombres mayores satisfacciones 
morales y materiales, nosotros buscariamos de 
obtener relaciones cuantos más numerosas y 
complejas sea posible. 

Ammrosio—Pero entonces tendréis necesidad 
de delegar funciones, de dar encargo, de nom- 
brar representantes para establecer acuerdos. 

Joros—Ciertamente. Pero no creais que 
esto equivalga á nombrar un gobierno. El go- 
bierno hace la ley y la impone; mientras que 
en una sociedad libre, las delegaciones no son 
más que encargos determinados, temporáneos, 
por hacer ciertos trabajos, y no dar derecho á 
ninguna autoridad y á ninguna renumeración 
especial. Y las resoluciones de los delegados 
están siempre sujetas á la aprobación de los 
mandantes. 

Aubrosio—Pero vosotros suponéis que todos 
irán siempre de acuerdo; y si hubiera gentes 
que no les convenga vuestra organización s0- 
cial, ¿como haréis? 

Jorez— Aquellas gentes se arreglarán como 
lo crean conveniente, y nosotros y ellos toma- 


-— a 1% TOsuJUIrn ag gcosarias ra no dar: 
nos fastidio mutuamer ER 


Anbrosio—Pero si le otros os quieren fas- 
tidiar? 

Joree—Entonces nos defenderemos. 

Ambrosio —¡Oh! Pero no véis que de esta nece- 
sidad de defensa puede surgir un nuevo go- 


bierno? 

Jorce—Ciertamente que lo veo: y es por 
eso que os he dicho siempre que la Anarquia 
no es posible sino cuando se hayan eliminado 
las más grandes causas de conflicto, y el acuer- 
do sea una necesidad para todos y el espiritu 
de solidaridad sea bien desarrollado entre los 
hombres. 

Si queréis establecer la Anarquia hoy, dejan- 
do intactos la propiedad individual y las otras 
instituciones sociales que la derivan, en segui- 
da vendria una guerra civil que un gobierno, 
aunque tiránico, seria acogido como una ben- 
dición. 

Pero si en el mismo tiempo que establecéis 
la Anarquia abolis la propiedad individual, 
las causas de conflicto que subsistirán no se- 
rán insuperables y se llegará al acuerdo, porque 
con el acuerdo todos serán favorecidos. 

Además, se entiende que las instituciones 
valen loque valen los hombres que las hacen 
funcionar, y que la Anarquia especialmente, 
que es el reino del libre acuerdo, no puede exis- 
tir si los hombres no comprenden los benefi- 
cios de la solidaridad y no quieren entenderse. 

Por esto hacemos la propaganda. 


BIENVENIDA 


La damos al compañero abogado Pedro 
Gori, que desde hace algunos días se halla 
entre nosotros. 

Gori ha tenido que escapar de Italia á 
consecuencia de la feroz persecución de 
las autoridades, cuyas primeras presas son 
siempre los compañeros que más se die- 
tinguen en la propaganda de nuestra que- 
rída Causa. 

¡Un abrazo al bravo compañero! 


ES kx (comidación)” 
Estos actos de legitima rebelión contra pre- 
tensiones que en ningún derecho descansan, 


-.il erigiros en jueces de .vuestro procéso. log. . 


habéis calificado; de crimenes. Ahora bien: 
Si era vuestro deber calificarlos asi, ¿no era 
el nuestro hacer ver que el crimen no prove- 
nia de nosotros y que el primer atentado á 


los derechos imprescindibles de los individuos 


no venia de nuestra parte sipo de la vuestra? 


Pero cuando, partidarios de la libre discu- 


sión, hemos tratado de defendernos, y cuando 
hemos querido demostrar á todos que vuestras 
acusaciones eran falsas, habéis rehuido el de- 
bate público, y, fieles 4 vuestro sistema de. 
opresión, no habéis impedido toda defensa por 
medio de una ley que ha puesto el sello á la 
iniquidad de todas las demás. 

¿Vióse jamás pisar tan cinicamente la jus- 
ticia y la equidad? 

En el artículo que habéis incriminado había 
procurado demostrar que siendo necesariamente 


anterior el acto de opresión al acto de rebelión, - 


éste no podia ser sino un acto de legitima de- 
fensa, y que no somos nosotros quienes hemos 
empezado la trágica contienda. 

Y entonces, ¿qué habéis opuesto á patas 
razones? Nada. Una condena, ¿creéis que es 
concluyente en vuestro favor? 

Desde que existe la humanidad, ha habido 
gentes que pretendieron tener el derecho de 
mandar á los demás, que han aprovechado la 
ingenuidad de estos últimos para vivir á Su 
costa; que, ora baj» el falaz pretexto de ha- 
cer su felicidad, ora bajo el pretexto de que 
poseian una misión divina, les han impuesto 
su voluntad. En el curso de la historia siem-. 


- pre los vemos que apoyan su autoridad sabre. 


los prejuicios más absurdos, sobre las supers- 
ticiones más groseras, mantenidas cuerdemente 
por ellos, en el espiritu de sus esclavos. 
Pero, merced á los progresos de la ciencia 
moderna, que ha arrancado á los idolos sus 
oropeles, llevando en la mano la antorcha de 


tl a ' 
a - los 


fantasmas engendrad8s p 
error, en el seno de la barbarie paa nos 
hemos apercibido, por fin, de que no tenéis 
ni podéis tener el derecho de mandarnos. 

Que, por el hecho, no tenéis ese derecho, 
es incontestable, 

¡Y á pesar de todo, habéis pretendido y pre- 
tendéis aún constreñirnos á obedecer por la 
fuerza! 

Y cuando repelemos la fuerza por la fuerza, 
¿no es evidentisimo que no somos nosotros 
quienes han empezado las violencias; no es 
evidente, como ya lo decia, que no es el co- 
nejo anarquista que ha empezado? 

¡Queréis aplastar despiadadamente á los de- 
más, explotarlos, sujetarlos á vuestra voluntad, 
gozar con el contraste de sus angustias y de 
vuestras beatitudes; abofetearlos con vuestras 
limosnas; pisotear su dignidad de hombres. Y 
si por casualidad algunos, con nociones claras 
de sus derechos, se rebelan al fin contra tan- 
tos sufrimientos é ignominias, los llamáis cri- 
minales! ¡Y si quieren protestar contra tan 
falsa acusación, los suprimis!... 

(Continuará). 





SOLIDARIDAD 


Para las familias de los obreros 
asesinados en Italia por la seldadesca 
saboyarda y para los presos á conse- 
cuencia del último movimiento revo- 
lacienario. 


DE LA CAPITAL 


Lista núm, 94, —F. Serantoni 1,—A. 
C. 0,50—Padulla y Veiez 0,4)—manuel Pe- 
reyra 0,50—Migliorini 0,25—Juan Zirardini 
0,10—Angelo Biondini 0,35—Un sastre 0,10 
—Eloy Bessieres 1 ,— Francisco Bassano O, 50 
—AIf. Dechesne 1,—T. Morandi 1,—De Mon- 
doza 1,50—E. Vilaplana 0,35—Avanzo bevu- 
ta da Battaglia 0,T0—Al Passatempo 1,50 — 
Eugenio Champion 0,70 — Juan Canapa 2, — 
Andrés Giarola 0 ,50—Domingo Sacchettt O, 50 





- Juan O, 300. D. 0,36—José Marazzi 0,50— 


' —Luis Merigi 1 AN Vico O, 19—Menesteroso 


-glio0.80—P. Bermejo Ó: 





- Aoque 0,50 —Vicente Bru , 

Zingue C,50—Francisco Faure 1, — Cassani 
Don Abbondio O, 20—Padotanl Luciano O 29— 
Paolo D'Agostini 0,20—Pedro Zaquelli 0,10 
—Lozia Alfonso O, 10—Pasola Giovanni O 40 
Pedro Garabelli 0,30—Pedro Mascaroni 0,25 


0,10—Venellini o, 25—Benedetti Carlo O ¿50— 
Luis Grossi 0,50 - Baraggi 0,30— Total 'de la 
presente listá pesos 12.36. 

Lista núm. 161. —Joaquin Hucha 1,10—-'. 
Andrés Aguirrezabal 1,—J oaquin Hucha 0,50 
— Ignacio Lobato 1 — Antonio Paz Lopez 0, 20 
—Manuel Monso 0,20—José Garobon O. 20— 
Guillermo Tailor 0.50—Anselmo Quiroga 0.30 
—Juan Maisterrena 0.50—Antelmo Brtnet Í; 
—Inimo 6.50—Total de la presente lista: per > 
sos 7.00 

Lista núm. 155. — Pedro Rosada Les e 
Francisco Bollini 0;50— Ambrosio Merlino 1, :: 
—Bigamonti Costante 0;50—Mauricio Bertori.. 
0.50—Total de la pressnte lista pesos 3.50, 

Lista núm. 101.—Pedro Bertetti 0.50 

Lista núm. 4. — Santiago Sonzini 2.—* 
Domingo Munti 1.—Angela B. 0.50—A bé-" 
neficio de los caidos O 50—Para las victimas” 
0.50—Juan Cazenave 0.50 —Santiago 'Péllera- + 
no 1.—Pascual Casartelli 1, — Luis Benzoni 
0:20-——Margherita Monti 0. 20—María Benzoni.; 
0.10 — Pedro Girido 1.—Pedro Monti 1.—.. 
Fermin Ponti 1.—José Ponti 1.—Rita Perdu- 
zzi 0.20—Basilio Bianchi_0,40— Angel Pedu-- 
zzi 0.50—Angelo Brusa 0.50— Faustino Al- 
bera 0.50—Total de la presente lista $ 13.60. 

Lista nún. 129.—José Pagani '0.50— 
A. Moltrasio 1,—C. Gi 0.30—F. Caimi 0.50 
—Enrique Moblero 0.50—Mario Baserga 0.50 
E. Stomi 0.30—Pedro Moblero 0.20—.Alma- . 
cen de la Sirena 0.50—E., Croci 0.50—L. 
Maggioni 0.50—Pozzi Emilio 0.40—L. Arri- 
go 0.20—Caimi 0,50 Juan eddie 
Filipponi 1.—Nicolás Parodi 1,.—-Tótal de la 
presente lista pesos 9,40. 


Lista m 6—P. Vannucci 1-v. Socino ba 
—A. Benedetti 1 — Alessio esas St 1-J uan Fe- 
rrer 1— Giulia Benedetti 0,50— io Bene- 
detti 0.25—Margherita Benedetti. O: 0.25—Ce- 
sarina Benedetti 0.25 —Eduardo Messerli 1— 
Canevaro Angelo 1— Bestetti Carlo 1—Adrian 
Rien 0,50—Pedro Garassino 0.50—Anacleto 

Maggi 0.50—Pedro Sosa 0.50—J. Lagomar- 
e 50—A. Pessina 1—F, Yurgens 1—Al- 
bertini 0.50 —Rasina 0. S0—H. Zorth ina 








José Picenaud 0. SER Do e ras 
Mendez 0.50—P, Cardalda 0,50 —Mantegazza 
Virginia 1—Mario Faure 0.50—A. C, 0.20— 
E. Ocier 1—Guardamagni Achille 1—E. Ruiz 
0.20—E. Capurro 0.20—A, C.0.50—J. Puen- 
tes 0.50—1I. Lazzari 0.50—J. Olivera 0.50— 
J. Burroni 0.20—Luis Avispe 0.20—Italo 
Rossi 0.50—Jean Jourdan 0.50 — Cesar Grosso 
0.20—Bonseñor 0.30—F. Spinetto 0.50 —En- 
rique Bordecher 0.50—José Solero 0.20—To- 
tal de la presente lista pesos 30. 30. 

Total general pesos 92,11. 


NOTA.—Las listas numeradas que 
pusimos en circulación, deberán 
ser remitidas en blanco ó con lo que 
se recolecte, no más tarde del 5 de 


Julio á la dirección: F. SERAN-. 
rd Il, Corrientes 209441, Buenos 
res. a 





A O E A E DD A 


Cocina de “La Protesta Humana” 


MAGISTRADO EN SALSA 


— 


Cuentan los diarios de España que en 
Talavera ha sido hallado el cadáver de un 
magistrado de la Audiencia de Toledo, el 
cual se cree ha sido facturado para el otro 
barrio muy á pesar suyo. 

Bien puede haber sucedido así: ese tío 
fué á aquel pueblo para instruir diligen- 
cias sumariales contra los vecinos que no 
se resignaron á vivir tan sólo de patrio» 
tismo—alimento propio para camaleones— 
nf mucho menos á roerse los puños á falta 
de pan. ; 

Y como que ellos comprenderían que 
tiene más de seis bemoles eso de ir ála > 
cárcel el robado y quedar libre el ladrón, - 
probablemente quisieron aprovechar la : 
ocasión para dará la honorable magistra-- 
tura una oportuna lección de justicia po- 
pular. de 

Que sea provechosa deseamos. 






















-2DMÁAD papa 


_NAPOLES, 18—En la au- 
diencia del tribunal militar de 
esta ciudad, concluyo hoy el 
proceso seguido al anarquista 
Acanfora, acusado de participa- 
ción en la reciente revuelta. 

Al comunicaársele que que- 
daba sentenciado á dos años 
de prisión, Acanfora gritó: 

—¡Viva la anarquía! 

El tribunal resolvió en el 
acto aumentar la pena impues. 
ta á Acanfora en tres ahos más 
de encierro. 





Conque ya lo saben ustedes: en Jtalia se apli- 
e tres años de prisión por gritar ¡Viva la 
auía! 
widado que las gastan fuertes estos jueves)... 
ero el caso es comprensible: vivar á la Anarquía 
el templo de la Autoridad, es la mayor de 
blasfemias, puesto que una cosa es la negación 
goluta de la otra. 
Pero lo más digno de notarse es que los jueces 
severo castigo al que lanza ese grito, que 
jébe' interpretarse como la condenación de un ré- 
gimen de esclavitud y explotación inicua; y al 
dictar la pena, lo hacen delante del Cristo cruci- 
ficado, de aquel que fué, según las leyendas bibli- 
eas; el mayor enemigo de la opresión y despojo de 
Jos pobres... 
.  Adulterando la primera linea, aquí encaja per- 
fectamente el verso del malogrado Bartrina: 


Si el Cristo que os ampara 
vuestros crimenes escuchara 
y viera la maldad vuestra, 
desclavaría su diestra 
para cruzaros la cara. 
== álíT>=>7> á-E>->—-:O-MMIRP> áOá OI O)]AK]|Á 


- Declaración 
: Ala redacción de La Protesta Humana. 
Buenos Aires. 


de un modo asi como traido por los cabellos, 
trátaseme de vilipendiar de nuevo en La Van» 


compañeros respecto á las intenciones con que 
á las ideas anarquistas me he afiliado. 
- Como 


a sao, ES 
—Con mis condiciones é intenciones, se deduce 


que un desahogo personal sugerido con la ma- 
nifiesta intención de ponerme á mal con mis 





nifestaros que no tomo en cuenta nada de lo 


j 
' 
É 
¿ 


porque no creo que en un periódico propagan- 
dista de ideales se deban introducir asuntos 
personales con los que las ideas no tienen re- 
lación, y además, vosotrós seréis suficientes 
jueces—y todos los anarquistas—en las mani- 
festaciones ó hechos que pudiera yo realizar y 
que no encuadraran en las ideas y prácticas 
anarquistas. Por de pronto, no hay temor de 
que yo aspire á puestos honorificos ó rentados, 
pues en la Anarquía no hay ni unos ni otros 
y mi única aspiración es propagar cuanto 
pueda y sepa el ideal emancipador, en lo que 
creo no hay mal ninguno. Vuestro y de la A, 
Epvarno García (GILIMÓN.) 











Reflexionando 





Las ocho horas... No es posible... Unica- 
camente á la fuerza se podrian imponer ó 
teniendo una mayoria obrera en las cámaras... 
y para eso, en ese caso, seria. una tonteria 
el concretarse á las 8 horas... Teniendo la 
fuerza se debe derrumbar todo; siendo una ma- 
yoria... lo mismo. 

¿Y por qué se empecinarán en que las 8 

- horas se pueden imponer sin que los salarios 
se rebajen ó el producto se encarezca? 
+. Sin duda es porque los economistas más 6 
menos avanzadós han descrito el salario como 
-el minimun que se puede dar á los obreros 
para su mantenimiento como fuerza de trabajo. 





En una discusión de terias sociológicas y - 
guardia de esa y de sugerir sospechas en mis 


Lienaralións iS horas 


que lo expuesto en ese. periódico no es más - 


compañeros, y por eso os dirijo esta para ma-.. 


que de mise dice y pueda en lo sucesivo de- s 
cirse, en vista de la manifiesta mala intención * 
con que tales ataques se me dirijen y además” 


2,1 
1 RU A has 


De ahí, de esa base fulsa parten. Se olvidan 


de que el trabajo está sujeto á la concurrencia 
en el mercado, que es algo que se paga más ó 
menos según abunda ó escasea... Y si se atien- 
de á esta segunda parte ó fase del trabajo, 
hay que desechar la primera, pues ambas son 
incompatibles. Además, los diversos salarios 
que según la mayor ó menor dificultad que 
para aprender los oficios existe, indican clara- 
mente que el salario no es algo asi como el 
pasto que se les dá á los caballos del tranvía, 
pues entonces todos los trabajadores perci- 
birian iguales jornales. 

La mayor dificultad que para aprender una 
profesión existe respecto á otra, hace que el 
número de seres que á ella se dedican sea 
menor que el de los queá la segunda lo hacen, 
y de ahi menos concurrencia y más alto sa- 
Jario, 

Yo creo que la cosa está clara y que de aquí, 
se deduce que la burguesia puede reducir y 
reduciría los jornales al disminuir el horario. 
Pero supongamos que la ley ó el convenio 
acuerde no rebajar los salarios, y entonces ten- 
dremos los productos encarecidos, y esto no 
se puede evitar tan fácilmente como la rebaja 
en los jornales, para lo que podria bastar la 
unión firme de los obreros, Sin embargo, dicen 
que no se encarecerían los productos del tra- 
bajo, suponiendo que los burgueses se con- 
cretarian á ganar menos. Esto es sencillamente 
una ilusión de muchos, ilusión que se basa en 
atribuir á la burguesía ganancias de un 100 
por “/o 6 á lo menos de un 50 0/,, crasisimo 
error que indica desconocimiento absoluto del 
régimen económico burgués, Los Bancos euro- 
peos abonan el 304 o/, de interés por el 
dinero, y los argentinos el 6 6 6 1/2. 

La propiedad—edificios—produce en Buenos 

- Aires generalmente el 8 ”/. y en raros casos 
- llega al 10 %/.. En cuanto á las industrias, las 
quiebras frecuentes nos indican que no debe 
haber 50 ni 100 ?/,. De la agricultura no hay 
ni que hablar, pues sabido es que las cosechas 
son verdaderas loterias. 

El mal social es tan grande que ni aún la 
burguesía se escapa de él, y necesario es un 
cambio radical para que el bienestar se ex- 
tienda á todos. Claro que un 8 ó un 10 elo 
“duce una renta fabulosa, pero como hay mu- 
chos burgueses que no tienen más que unos 
cuantos miles, dificilmente reducirian el tanto 
por ciento que hoy perciben, y por tanto, de 
un modo ú otro, los explotados seguiriamos 
pagándoles su existencia. 

Como creo que es conveniente destruir es- 
peranzas de pequeñas mejoras, para que á la 
mejora total dediquemos todos nuestros es- 
fuerzos, insisto en este tema, de actualidad 


siempre. 


Gruimón. 








Por la risa 


El compañero Zo d' Axa, de Paris, ha ima- 
ginado matar por la risa el sufragio universal, 
y, por cierto, la idea no es mala. 

En sus dos últimas Fenilles invitaba á los 
electores á votar por el candidato Mulo, un 
burro blanco. 

Un domingo, con el fin de que los electores 
conociesen su candidato y viesen á quién iban 
á elegir, Zo Axa paseó su burro por las ca- 
les de Paris. El candidato habia sido instalado 
en un carro que tenia la forma de una urna; la 
cabeza del burro salia del orificio y tenia á su 
proximidad el vaso de agua del orador y la 
campanilla del pres:dente. Su comité electoral 
lo arrastraba, 

Llegado á la plaza San Miguel, los polizon- 
tes intervinieron y procedieron al arresto del 
candidato, en violación de «los derechos im- 
prescindibles del sufragio universal». Al ver su 
cliente lMevado en triunfo por la policia, Zo 
d' Axa esclamó: «¡Ahora que Mulo es candidato 
oficial, ya no lo reconecemos más!» 

El ridiculo ha contribuido mnecho en des- 
truir la religión; ¿por qué no hemos de tratar 
de hacer lo mismo con la autoridad y el su- 
fragio, puesto que vienen á ser el corolario de 
la primera? El medio es bueno. 


ys. a AAA 


Ecos de Europa 


Mayo 25 del 98, 
Queridos amigos de La Protesta Humana: 

No se puede ser pesimista. Digan lo que 
quieran los agoreros lloroues que en todas par- 
tes y en todos los asuntos ven «bancarrutas 
cientificas» y «degeneraciones populares», el 
mundo marcha y más aprisa de lo que nos 
pensamos. 

Testimonialo los pueblos de España é Italia. 
El empuje del hambre echolos á la calle y en 
la calle se han batido por el pan y por la ]i- 
bertad en ambos países. La cosa no es nueva 
en ellos, pero esta vez eslo por el número de 
combatientes y asonadas, por el tesón desple- 
gado en la lucha y por la mira altamente so- 
cialista que los animaba. Asi confiésanlo los 
mismos periódicos burgueses y comprueba el 
hecbo, especialmente en España, de que en 
la mayor parte de los sesenta y tantos moti- 
nes, los ataques se han dirigido con preferen- 
cia á la propiedad y á la autoridad. 

Desgraciadamente para el pueblo español, 
esta su virilidad se ha desarrollado completa- 
mente huérfana del influjo directo de los par- 
tidos extremos; unos, como el republicano, des- 
moralizados por el veneno de las desavenencias 
de sus jefes y señores; otros, como el socialis- 
ta legalitario, atento única y exclusivamente 
á sumar votos, no conciencias socialistas, y 
en no salirse del terreno de la legalidad;— 
y así lo dijo terminantemente el Socialista de 
Madrid, aconsejando á los obreros no tomaran 
parte en los motines—y otros aún, como el 
anarquista, sumido en Ja desorganización de 
sus huestes, un poco por un quintaesenciado 
puritanismo de principios y un mucho por 
la persecución de que fué objeto última- 
mente. 

Si cada uno de por si,—sin alianzas de ante- 
mano pactadas y uniones imposibles con que 
aún sueña alguno que otro cándido de nuestro 
partido, —estas tres fracciones que se llaman 
revolucionarias, hubieran aportado su apoyo 
en la lucha callejera, el resultado hubiera sido 


muy diferente y no hubiera bastado la pro- 
í Pula pus Laocozr ro- 


ola a ogares. Contrasta la 
virilidad de este último con la apatía ó la 
impotencia de aquellos. Cuando un pueblo 
lucha, intuitivamente siempre, toca á los par- 
tidos extremos llevarle el esfuerzo de sus 
ideales para que la lucha tome aquel carác- 
ter más en harmonia con las aspiraciones 
progresivas de Ja época. 

Muy distintamente han obrado los partidos 
extremos en Italia, Sin el previo acuerdo 
inútil, con el pueblo se han encontrado en las 
calles de Milán republicanos, socialistas y anar- 
quistas. Fué realmente un principio de Re- 
volución social, vencida, no seguramente por 
debilidad de sus 50,000 combatientes, sino 
por su insuficiencia de armamento y porque 
los 16,000 soldados del gobierno pudieron á 
mansalva cañonear y ametrallar á quienes por 
casi única arma tenian el pecho descubierto. 
Cuéntanse horrores de aquella sangrienta se- 
mana milanesa. Bastará el detalle de que 
las mujeres con sus hijos en brazos, busca- 
ban los puestos de más peligro. En una sola 
jornada se hicieron más de 600 muertos y 
2000 heridos. Hay más de diez mil deteni- 
dos y han sido suspendidos por orden de la 
autoridad más de 20 periódicos de todos ma- 
tices. : 

Reina la paz en Varsovia, pero es una paz 
que tiene todas las señales de futura revolu- 
ción corregida y aumentada. 

Este despertar de pueblos que parecian 





, dormidos hacen buena la frase de Tolstoi: «los 


tiempos se acercan», y contrasta con el des- 
barajuste que impera en todos los gobiernos 
de Europa. Verdad es que, pueblo y gobierno, 
po son sinórimos y andan siempre á cachete 
Jimpio. 

La guerra hispano-americana ha tenido Ja 
virtud de desquiciar á todos los hombres de 
Estado, y el eutrelazamiento de intereses eco- 
nómico=burgueses-internacionales, crea la con- 
fusión más risible en todas las esferas guber- 


pamentales. 
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Y asi se da el caso de que mientras una 
república norteamericana apoya la formación 
de una república cubana, uua república fran- 
cesa apoya la frailuna monarquía española, y 
una monarquía liberal inglesa apoya al gobier- 
no de los Estados Unidos y aun pacta alianzas 
secretas que han tenido la propiedad de alar- 
ma átodos los estadistas y hacerles creer en 
la necesidad de que Europa se una para com- 
batir á los sajones de aqyuende y allende los 
mares. Esun lio del que súo se saca en 
claro que la burguesia mira mejor á sus in- 
tereses que á los principios que informan el 
sistema politico de sus respectivos países. 
La democracia, la obra de aquellos revolucio- 
narios franceses que prometian ayudar á los 
pueblos que querian ser libres, no se ve en 
ninguna parte. 

Ageno en mi calidad de obrero á los asun- 
tos diplomáticos desconozco el «por qué» de 
estos «sin criterio» gubernamentales, pero no 
creo andar desacertado en suponerles un fin 
puramente egoista y patriota; el predominio 
comercial que la burguesia de cada pais quie- 
re temer sobre los mercados del mundo en- 
tero, 

Avera mi creencia un último discurso del 
marqués de Salysburi, en el cual dijo: 

«Hay naciones moribundas, desprovistas de 
hombres eminentes y de estadistas en quie- 
nes pueda poner el pueblo su confianza, na- 
ciones que van llegando al término fatal de 
sus tristes destinos, siquiera se agarren con 
extraña tenacidad á la vida. Eu estas nacio- 
nes se suceden los malos gobiernos sin crden 
Li concierto, y su administración es mgs Co- 
rrompida cada día. La mayoria de esas na- 
ciones son paganas; pero hay alguna cristiana, 
como España. Las naciones vivas se apolera- 
rán de los territorios de las naciones 1mori- 
bundas, y esto será el semillero de conflictos 
que no tardarán en brotar». 


Si esto no es proclamar el derecho del más 
fuerte; si esto no significa que luelgau todo 


ideal politico y todo espiritu de justicia; 8l 
esto no quiere decir, dar al prójimo contra 
una esquina; si esto no es enseñar el NO-RES- 


peto á la propiedad; si estas palabras «guber- 
=v yqyuluivn declilvs yuo on 


aaa la las 
clases burguesas no hay más móvil que la 
libra esterlina y que es una farsa la predi- 
cación de ideales de sus respectivos gobiernos, 
confieso que soy muy lerdo y que mi listeza 
no andará mucho más allá de mis narices, 

En parte tiene razón Salisbury. En España 
no hay eminentes estadistas. Hay hombres 
que en el congreso se entretienen en zaherir. 
se mútuamente, el echarse en cara «el más 
eres tú» de les prostitutas, y en sacar punta 
á un Isaias biblico sobre si lamentóse ó no 
de los pueblos regidos por mujeres y niños. 
Y ahi están los debates de las sesiones par- 
lamentarias, en que se relega la guerra á 
lugar secundario y se habla de lo que mal- 
dito si importa un comimo al pueblo. Verdad 
es que la guerra, hasta el presente y salvo 
lo de Cavite, va resultando: ó una componen» 
da diplomática ó unas maniobras navales pa- 
cificas. 

Por toldo lo cual resulta que, el concierto 
europeo está á punto de desconcertarse por si 
un Chamberlain tienta el pulso a Europa, ó 
por si un Salisbury pagano echa chinitas al 
eristianismo, ó por si un Mac-Kinley apoya— 
y hace bien, pues llevando la bandera de los 
revolucionarios franceses aludidos—á f!libuste- 
ros, ó por si un León XIII se lava las manos, 
como Pilatos, y deja que se zurren la badana 
cristianos y protestantes á cambio de no in- 
disponerse, seguramente, con sus flamantes 
principios socialistas (?) que no andan reñi- 
dos con el anvibumanitarismo. 

Ajortunadamente, como dije al principio, 
no puedo ser pesimista, El pueblo tiene ga- 
nas de batirse con todos estos sacamuelas y 
más ganas aún-de barrerles que de batirse. 
Es muy sintomático lo ocurrido en España y 
en Italia y el partido anarquista deberia or- 
ganizarse fuertemente para que los sucesos 
no le cogieran desprevenido y pcder influir 
de un modo más directo y compacto que no 
puede la buena voluntad individual de unos 
Cuartos, 





Y más sjguificativo es aún el hecho de que 
las Trades-Uniones inglesas hayan enviado 
sin pérdida de tiempo á Milán á su delegado 
Carlo Siles como testimonio de solidaridad 
para con los combatientes, y de que éste, en 
vista de la gravedad de las circunstancias, 
haya dirijido á los obreros ingleses, en nom- 
bre delas Trades Uniones de Italia, un llama- 
miento altamente revolucionario que ha halla- 
do eco asímiamo en el pueblo francés y en 
los trabajadores de Suiza. 

Esta solidaridad obrera internacional en 
Jos momentos de peligro, puede muy bien sig- 
nificarnos que los gobiernos podrán contar 
muy poco en adelante con el pueblo y que se 
avecina el dia en que de nacionales pasen áÁ 
ser internacionales las revoluciones popu- 
lares. 

Y hasta la próxima, vuestro y de la anar- 
quía, 

URANIA. 


A MARA DAnA) 
Ciencia Social 


La Administración de Ciencia Social ha re- 
partido la siguiente circular: 

«A nuestros antiguos suscritores y á los es- 
tudiosos en general: 

Después de tres meses de inercia forzosa, 
hénos otra vez dispuestos á continuar nuestra 
obra, animados de la mejor voluntad y con- 
fiando con el apoyo de todos los amantes de 
la difnsión de regeneradores ideales. 

CIENCIA SOCIAL, fundada, como ya di- 
jimos desde un principio, para lleyar rayos de 
luz en las tinieblas de la reacción,,en las que 
lastimosamente se pierden inteligencias apro- 
vechables, vuelve de nuevo á la vida, refor- 
mada, engrandecida, ilustrada con magnificos 
retratos; y el valor de su primer número de 
esta segunda época, podrá apreciarse é pri- 
meros del próximo mes de Julio, que es cuan- 
do verá la Juz. | 

Para la ardua empresa que reanudamos, 


nuestros medios pecuniarios son bien escasos; 
aun no nos ha sidó 0ADIS Cubri= 1 I4Gnjs ana 


mos abrumaba: pero, como ya hemos indicado, 
“contamos con el entusiasmo de nuestros antí- 
guos suscritores y otros que procurarán, indu- 
dablemente, suscribirse; quienes es de esperar 
cumplirán con esta Administración para que 
nuestras esperanzas sean hechos consumados. 
A todos los que desean seguir reeibiendo la 
Revista y los que á ella se suscriban ahora, 
rogamos, pues, se apresuren rewitirnos el im- 
porte de la suscrición, para que podamos 8a- 
tisfacer debidamente los gastos que la publi- 
cación origina. 

Confiando que nuestra labor será del agra- 
do de todos, nos despedimos hasta Julio ve- 


nidero. 
Ciencia SocIaL. 


NOTA—Advertimos á los suscritores que, 
á pesar de nuestras repetidas recomendacio- 
nes, adeudan más de un trimestre de la época 
anterior, no les será remitida la Revista si no 


se ponen al corriente con esta Administración.» 


Aunque ya las hemos publicado en el pasado 
número, para su mayor conocimiento repeti- 
mos de nuevo las condiciones de suscrición: 

Interior: Trimestre, ps. 1.00; Año, ps. 4.00; 
Exterior: Semestre, fs. 300; Ano, fs. 6.00. 

Administración: Calle Corrientes, 2041, Bue- 
nos Aires. 











SE HA PUBLICADO 
EL IMPORTANTE FOLLETO TITULADO: 


LA ANARQUIA 


ante los Tribunales 
Defensa del abogado PEDRO GOR 


en el proceso de los Anarquistas de Génova 


Para los compañeros el precio es vo- 
luntario y para los kioscos y librerías el 
precio de venta ha sido fijado en 15 cen- 
tavos cada ejemplar. Los pedidos á la 
Libreria Sociológica, Corrientes, 2041 ó á la 
administración de La Protesta Humana. 
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Comunicados - 


La Comisión organizadora del meeting y 
subscripción en pro de Jos mecánicos ingleses 
en huelga, nos remite un extenso informe, en 
el que da cuenta de los trabajos realizados 
por la misma, que por falta de espacio no 
podemos publicar integros y cuyos párrafos 
más importantes son los siguientes: 
que la subscripción iniciada entre los trabaja- 
dores de toda la república, fué interrumpida 
al iniciarse, debido á las noticias que el teló- 
grafo trasmitia informando sobre la cesación 
de la huelga. 

Que los abajo firmados, reunidos el 2 
Junio, resolvieron lo siguiente: 

1” Publicar el presente informe, incluyendo 
las cuentas del tesorero, en los periódicos La 
Protesta Humana y La Vanguardia. 

20 Destinar la cantidad de 149,05 $ min. á 
la «Biblioteca Obrera», por considerar que es, 
entre las existentes, la institución de mayor 
utilidad para el proletariado y porque ella no 
está adherida á ningún partido, lo que podría 
haber motivado divergencias ó reclamos por 
parte de algunos de los donantes. 

En lo que espera la aprobación de todos los 
compañeros. 


de 


No tenemos por qué dar direcciones de com- 
pañeros á quien no conocemos. Si ese Gimé- 
nez y quienes dice que á él le piden esta di- 
rección vivieran en el campo de la propaganda 
y estuvieran lealmente interesados en este 
asunto, no ignorarian quién es él compañero 
que medió entre nosotros y los presos de Mont- 
juich, ó por lo menos, no hubiera tenido nece- 
sidad de recurrir á esta clase de peticiones en 
un periódico. 

No obstante, si eseindividuo ú otros se con- 
sideran con derecho á saberla, pueden pasar 
hoy domingo, 26 de Junio, al Circulo de Es- 
tudios Sociales, Paso 560, á las 4 dela tarde, 
en donde se les podrá mostrar un buen nú- 
mero de recibos fechados y rubricados por los 
presos de Montjuich acusando recibo de can- 
tidades de dinero; pero les serán mostrados 
solamonto vu ul vaso de que prueben que me- 
recen tales SatIsfacci0nes-— 


Los iniciadores de suscripciones 
á favor de los anarquistas presos de Montjuich, 


— 


El compañero F. Cassera, de Bahia Blanca, 
desea saber la dirección de Carlo Mosca. 

Dirigirse á la Libreria Sociólogica, Corrien- 
tes 2041, para F. C. Buenos Aires. 


Hemos recibido una invitación de la Sociedad 
«El Arte Moderno» para' la función que cele- 
brará el domingo 3 de julio, á las 8 p. m.; en 
el salón-teatro del «Orfeon Español», Piedras 
núm. 534, 

Se representará la grandiosa obra en 5 actos, 
de Enrique Ibsen Un enemigo del pueblo. 

Entrada 60 centavos. 

Recomendamos la asistencia á la función. 


Informe del Tesorero 


Listas puestas en circulación... 297 
» devueltas con dinero...... 69 
» » en blanco....... 47 
» ¡no deyvueltas........ a de 
297 
Entradas— 
Importe de 69 listas publi: adas 
en detalle en los números 6, 7 y 
13 de La Vanguardia......... 229.50 
Salidas— 
Déficit de los gastos del meeting 
(detalle publicado en el número 
2 de La FVangiardl. coca. 15.00 
Sobres y estampillas............. 3.00 
Sustraido por el poseedor de una 
liata (Mercedes). oscars 2.00 
Entregado á la Biblioteca Obrera 149.05 
pd 229.55 
El Tesorero 
Miguel Pizza, 


a jr Gi ia 





NOTA—Los comprobantes, recibos, listas, 
etc., están á disposición de todo el que quiera 
verlos en el Centro Socialista Obrero, Méjico 
2070, todos los días de 8 4 10 p.m. 


José Ingegnieros— Miguel Pizza 
Romeo Vinaghi. 
Junio 2 de 1898, 


Un tal Federico Giménez, desde las colum- 
nas del órgano de los llamados individualis- 
tas de Buenos Aires, pide la dirección del 
compañero á quien fueron remitidas las canti- 
dades recolectadas en Buenos Aires á favor 
de los presos de Montjuich para que fuesen 
distribuidas entre los mismbs. 
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Suscripción voluntaria á favor 
de LA PROTESTA HUMANA 


Lista núm. 38. 

Capital —Por intermedio del foguista Bris. 
son—Un grupo de peones ps. 10.00. 

Grupo Luz del Progreso — Epifanio Trisi- 
nio 0,10—La revolución es inevitable 1—José 
Antonio 0.10—Juan Alberto 0.10 — Uno que 
tiene la mujer en Europa 0.20—Un estafador 
estafado 0.20—Uno sin bigotes de la Panade- 
ría N. J, 0.10—Un pintoratrevido 0.20 — Emi- 
lia labradora 0.20—Un incógnito y familia 0.65 
—Una mujer convencida 0,10—Vicente Rasta 
0.20—Domenico Siri 0,20—Uan napolitano 0.10 
—Una dinamita al papa 0.10—Tortona 0.40 
Cesar Ceriani 0.10—Cualquiera 0.20—Un la- 
dro matricolato 0.40 — Pedro Ruscada 0.20 
Joaquin Hucha 0.20—Un burgués argentino 
amigo de lo prolectario ehilenos 0.50. 


De Fiores—Un caivano 1=Viva la opresión 
del militarismo 0.50—Otros compañeros que 
no recuerdo 0.75. 


De Olivos—Pedro Bilvain 0.50. Total pe- 
sos 8.60. 


Repartidos de la siguiente manera: para 
La Protesta Humana 8.00 para el folleto La 
Moral Anarquista 3.00. Restan á favor del 
Grupo 0.60. 


“gueses DTU 2 Bo, que aborrece á los bur- 
viva la anarquia 0.10—B. J. Correa 0.50. To- 
tal 0.80. y 


Monte Grande— Alcón 0.50. 


De Rosario de Santa Fé— Emilio B. 1—Eduar- 
do G. 1—Enrique H. 1—Socrate P. 1—Fer- 
nando L. 1—á beneficio de. La Protesta Hu- 
mana 1—Julian H. 1—Cayetano 1—Un número 
suelto 0.10—Para la propaganda 0.50. Total 
8.60 Repartido 2.60 para La Protesta Humana 
y lo restante para el grupo Ciencia y Pro- 
greso. 


De Villa Constitución—Viva la anarquia 1— 
Un antiguo 0.50—Dos retratos 1-——El amor 
es un acto natural 0.50—Satisbanquis 0.20— 
Uno que toma mate 0.50—Muerte al clero 
0.50—Siempre adelante 0.50—Abajo los tira- 
nos 0.50—J. B. 0.50 — Esperanza 0.50—La 
unión es la fuerza 1—B. Martinez 1—Uno de 
la fonda republicana 0."0—El que escribe 0.30 
—Total 9.50, 


Cuya suma va repartida en la forma siguien- 
te: ps. 4.00 para La Prrotesta Humana y lo 
restante para libros. 


Por conducto de la Librería Sociológica.— 
L. B.0.10—Volpedano Anárquico 0.30—Cec- 
chino 0,85—Attilio Flogelli Mosde 0.50—Un 
carpintero che vuol mangiare etc. 0.30—Un 
milanese disperato 0.20—Fasulin 0.15—Un 
panadero muerto de hambre 0,20—Miguel So- 

la 0.50—Domingo Sacchetti 0,50—N, N, 0.50 
—Hortofilo 0.50—Luisa O 20 —Brunini 0,20— 
H. G. N. 30.20—José Boeris 0.20—Francis- 
co Louzao 0.20—Gaviota 0.50—Proletario 0.15 
—Un milanese 0.20—Bomba 0.10 —Del Giu- 
dice 0.30—Uno 0.10—Simón 0.10—Alma ne- 
gra 0.20—D. J. C. 0.25—Tullio 0,10. 


De Luján—Un esclavo 0.50, 


Total recicido por conducto de la Libreria 


Sociologica, pesos 8.20. 


Total general de este número pesos 34.10, 


A A O A O O A O O 





PROPAGANDA LIBERTARIA 


Siascripción voluntaria para sufragar 
los gastos que ha originado la publi- 
cación del folleto «La Anarquía an- 
tes los Tribunales». 


Sobraute del folleto ¿Por qué somos Anar- 
quistas? pesos 17,36—Battelli 0.25 N. N. 0.50 
—Hortofilo 0.50—F. Turano 0.20—Costans 
0.60 — Antonio Gontin 0.50 —Dos marmoleros 
0.50—Cualquiera 0.40—Un panadero 0.10 

De Montevideo: Grupo «Redención» 3. 

De SanJuan: Modesto Calvo (folleto A los 
hijos del pueblo) 1.50. 

De Victoria (Entre Rios): Angel Giudici 1 

De Pirovano: Juan Abbondio +. 

De Rosario: Por conducto del Dr. Arana 2.50. 
—Total Ps. 29.91. 


Gastos: 


Tirage de 3000 ejemplares del fulleto La 
Anarquía ante los Tribunales pesos 113—Gas- 
tos de expedición hasta la fecha 10.70—Total 
gastos Ps, 123.70, 


Deficit pesos 93.79. 








Libros y folletos en venta 


EN LA 
LIBRERÍA SOCIOLÓGICA 


Corrientes 2041-Buexos Aires 


EN IDIOMA ESPAÑOL 
El Socialismo y el Congreso de Lon- 


dres, de A. Hamon 1.00 
La Anarquía es el Orden 0.20 
¿Dónde está Dios? . le 
£l Derecho á la Pereza. . . . . 02 
Sentido común y Sugesticn, de R. Ar- 

a a ace OO 
La Sociedal Futura, de J. Grave 0.75 
Sociología Anarquista, de J-Montseny 0.79 
Páginas de historia Socialista . . 0.25 
Almanaque ilustrado de La Ques:ione 

Sociale 1897-1898 . . . . . . 0,3) 
Entre Campesinos, traducción de J. 

A A A O ss 
La Anarquía, Su Filosofía, Su Ideal, 

precio voluntario. 

Un episodio deamor en la colonia Ce- 

cilia, precio voluntario 
El revolucionario (Idilio diabólico), de 
La Quimiéa 09 19 vUbnuva event 1 0.20. 
Los crímenes de Dios . . . . . 0.10 
La Moral Anarquista de P. Kropotkine 0:15 
Educación y autoridad Paternal, de A. 

Girard 0.10 


La Mentira Patriotica, El Militarismo 


y La Guerra, de J.Ingegnieros 0.60 
De la Patria, de A. Hamon. . . 0.10 
Consecuencia del Estado . . . 0.15 
A los Jovenes de P. Kropotkine . 0.10 


Psicología del socialisat-anarquista, de 
A da 

¿Por qué somos anarquistias?, precio vo- 
luntario 

A las hijas del pueblo, precio volun- 
tari 


0 | 
Retrato de Angiolillo, tamaño grande 0.50 


EN IDIOMA ITALIANO 


Í delitti di Dio, di S. Faure a 
Il prete, il carabiniere e la vittima, 
(Romanzo Sociale). . . . . , 
Socialismo Libertario e Socialismo Au- 


0.10 


toritario, de J. Domela , . 0.29 
Gl uomini e le teorie deli'Anarchia 0.19 


Comunismo Anarchioo,di P.Kropotkine 0.15 
La legge e l'Autoritá, di P. Kropotkine 0.15 


Fra Contadini, di E. Malatesta. 0.15 

Primo passo all'Anarchia, precio vo- 
luntario : 

L'uomo é cattivo?, de J. Grave . 0.05 

A mio fratello 11 contadizo. . . . 0.05 

Vittime e pregiudidi. . , , 0.10 

Primo Maggio, di Pietro Gori. 0.50 


En la misma librería se hallan 
en venta los siguientes periodicos y 
Yvevistas: 

La Protesta Humana—Ciencia Social — 
L' Avvenire—La Anarquía—La Verdad— 
L'Agitazione—La Questione Sociale—L'Av- 
venire Sociale—El Despertar—La Idea li- 
bro—Le Libertaire—Le Temps Nouveauz 
—Le Pére Peinard y L'Asino, periódico 
socialista con caricaturas que sale 
semanalmente en Roma. 


